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FONDO B M m i 
VALVÉRDE Y TEU.cZ 

IJos, el Dr. y Maestro D. José 
liaría de Jesús Bies de Bollano 
y Bávalos, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de León. etc. 
A nuestro muy amado Señor Arcediano y 
Cabildo, Señores Párrocos, Venerable Clero y 
fieles diocesanos, salud y paz en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

i . 

La santa Iglesia militan te, según su nombre,'y eumpliémlo 
con la voluntad de Nuestro SeSor Jesucristo, como en otro tiem-
po el pueblo de Dios bajo la-conducta 4e Moysés é igualmente 
de J o s u é , tiene todos los diasque a t e n e r nuevas y terribles 
luchas contra los enemigos que le suscita sin cesar el infierno, 
y á medida que avanzan los tiempos, y que los finales se acer 
can asomándose ya la apostaría universal pronosticada por el 
Apóstol, no debemos extrañar que también se inicie la conju-
ración cuasi universal contraía misma Iglesia, y que abundando 
la iniquidad, y resfriada la caridad, se prepare la tristísima época 



que marca el divino Salvador por estas palabras: Filius Jiominis 
vcniens, futas invenid fiihm k térra? Pero á medida del mal, la 
divina Providencia prepara los campeones que sostengan la cau-
sa de Dios, y que alienten á su pueblo, que nunca sucumbirá 
en la lucha. Tor eso en la historia de la Santa iglesia van 
apareciendo sucesivamente los Pastores i: s'gnes vestidos de for-
taleza y de f a t e r que admiramos en la secuela de los siglos, cu-
yos rombres rodeados de gloria repetimos con profundó respeto. 

Hoy, que el mal es inmenso; que la conjuración, puede decir-
se, íaya en universal: que parece cumplirse á la letra de nue-
vo lo pronosticado en el Sihno ^ Qw.tre frevnicruid gentes, et 

populi meditati sivü Inania: ustiterunt reges terrece, ctprincipes cón-
venerunt in iimim adversas Dómiaum et adversus Christum ejus; he 
ahí que aparece el gran Pió IX, el portento del siglo presente, que 
sina mas, sin auxilio humano combate al frente del catolicismo á 
la impiedad pujante, y desde el Vaticano resuena su voz hasta los 
confines del orbe; y esa voz del débil anciano hace temblar en su 
sólio á los Monarcas impios, y á los gobernantes apóstatas y 
llena de vigor á los Príncipes de la Iglesia Católica y á los fie-
les de Jesuciisto, que, agrupados todos al derredor del Trono 
Pontificio, le tributan un nuevo homenage, y le alientan con de-
nuedo para afrontar la gran lucha contra los conjurados. 

2. El 25 del próximo pasado Julio p ion unció nuestro San-
tísimo Padre la siguiente alocución que muestra müy claramen-
te la magnitud de su ánimo, la gravedad do los males, y el úni-
co remedio que ellos tienen, l ie aquí sus venerables palabras. 

V E N E R A B L E S HERMANOS. 

"Lo que os anunciamos, venerables hermanos, al dirigiros la 
palabra hácia fines del año próximo pasado, á saber: que tai 
vez nos veriamos en la necesidad de volveros á hablar de las 
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te leyes y sus cómplices. Mas hoy vemos , « e «> ™ 
kerifla por la Iglesia co.no c o n t r a » al d.v.no y p.o-

! „ Z 1.0 sino reprobada públicamente por la m.sma c e n c a 
S Í ^ o p u e s J a l derecho natural y aun al « £ 
1„ tanto írrita y nula por su naturaleza, ha s.do, a pesm d» 
do esto, adoptada por común sufragio, ya en el Cue.po Leg,s-
Í a t Í ya en el Senado, y sancionaba j á m e n t e por la auto-

conveniente abstenernos, venerables hermanos, de 
repetU todo aquello que, para apartar á los goborna .tes de tan 
£ a W t o n U reiteradas ocasiones ho,nos expuesto acerca 
* ¡ „ e d a d de la ley, de su malicia, de su f , „ y de sus gu -
, si ,os daños; pero, estrechados vivamente por nuestro .u p e , 
c dible deber de vindicar los derechos de la Igles,» ; por el ern-

en precaver á los incautos, y por la caridad que debemos 
ejercer aun con los mismos culpables, no podemos menos que to-
va utar nuestra voz, para hacer saber á los que no t en , ,™ , p -
poner aquella ley inicua, 6 h aprobaron 6 la s a n c o n a „ a 
que dieron órdenes acerca de ella, ó do algún modo la favore-
cieron, ó la aconsejaron, ó se adhirieron á ella, ó la ejecutaron; 
así como á los compradores de bienes eclesiásticos, que no so-
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lamente es írrito, nulo y de ningún valor cuanto hayan hecho o 
llegaren á hacer en este sentido; sino que ademas quedan todos 
sujetos á la excomunión mayor y á las otras censuras y penas 
eclesiásticas fulminadas por los sagrados cánones, constituciones 
apostólicas y decretos de los concilios generales, especialmen-
te del Tridentino, iucurren en la severísima indignación divi-
na, y viven en peligro manifiesto de condenación eterna. 

"Entre tanto, venerables hermanos, cuando vemos que ca-
da dia se nos despoja solapadamente ele los recursos necesarios 
para el ejercicio de Nuestro Supremo Ministerio; cuando dia-
riamente se acumulan injurias contra las cosas y las personas 
sagradas; cuando los perseguidores'de la Iglesia, nacionales y 
extranjeros, al parecer de común acuerdo, reconcentran sus fuer-
zas para impedir completamente todo ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica, y acaso expresamente para falsear la libre elec-
ción de aquel que como Vicario de • Jesucristo, deba sentarse 
en esta Cátedra de Pedro; ¿Qué otra cosa nos queda por hacer, 
sino ocurrir con mayor eficacia á Aquel que es rico en miseri-
cordias, y rio abandona á sus siervos en el tiempo de la tribu-
lación? 

" 1 á la verdad, ya comienza á manifestarse de una manera 
bien clara el poder de la Providencia divina, en la unión per-
fecta de todos los Obispos con esta Santa Sede; en su noble 

• firmeza contra las leyes inicuas y la usurpación de los derechos 
sagrados; en la vigorosa tendencia de toda la familia católica 
Inicia este centro de unidad; y en aquel espíritu vivificador 
con que la fé y la caridad, fortalecidas y acrecentada: en el 

pueblo cristiano, brotan como de improviso y ae ostentan á ca-
da paso, en tantas obras dig las délos tiempos mas íl-licos «i3 
ia iglesia. 

-Empeñémonos, pues, en apresurar los momentos deseados 
de la Divina Clemencia, y todos simultáneamente, en toda la 
extensión del Universo, esforcémonos á hacer una piadosa vio-
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lencia ai Señor Nuestro Dios. A ese fin, todos los Obispos, 
exiten á los Párrocos, todos los Párrocos á sus propios feligre-
^ y iuntos y postrados con la cabeza inclinada ante los altares, 

clamemos: Ven, Señor, ven, no qiueras tardar, perdona á tu ¡me-
lle olvida m delitos, atiende d nuestra desolación, te presentamos 
n u e s t r a s preces confiados, no en nuestros propios merecimientos, 
sino en la multüud de tus misericordias.; ostenta tu poder y ven, 
muéstranos íu rostro, y seremos salvos. 

"Y si bien estamos persuadidos de nuestra indignidad, no 
temamos acercarnos confiadamente al Trono de la Gracia, so-
l i c i t e m o s ésta por intercesión de-Ios Angeles y Bienaventura-
dos- solicitémosla expresamente por medio de los Santos Apos-
! 2 s solicitémosla por e l C a s t í s i m o Esposo de la Madre e Dios; 
solicitémosla, en fin, y sobre todo, por la mediación de la W 
gen Inmaculada, cuyas súplicas ante su Divino Hyo, t e n 
cierto caracter de mandato. Pero antes, procuremos con ahin-
co purificar nuestras conciencias de todas las obias muertas; por 
que fos ojos del Señor están fijos sóbre losrustos,ysusoido* 
lentos Í ¿r — • * ellos. Y para que la obra se perfec-
cione con mas esmero y en toda su plenitud, concedemos en virtud 
de Nuestra autoridad A p o s t ó l i c a , á todos los fieles que bien 
confesados y nutridos con la Sagrada Cornudo* d i j e s e n al 
Señor sus piadosas oraciones por las necesidades de la Iglesia 
una indulgencia plenaria que podrán ganar una sola vez, y aun 
a p l i c a r l a en sufragio por los fieles difuntos, el dia que señale 

en cada diócesis el respectivo Ordinario. 
"Y así, venerables hermanos, aunque nos asalten innumera-

bles y furiosas tempestades de persecuciones y tribulaciones, 
no por esto decaiga nuestro ánimo; antes bien, pongamos toda 
nuestra confianza en Aquel que no permite sean confundidos 
los que en El esperan. Tal és su promesa que no puede fallar. 
"Por que esperó en mí, yo lo libraré." 

3. Esta memorable Alocucion pontificia ha venido á nuestras 





manos en los momentos en que acababa de imprimírsela Expo-
lición que, contra el proyecto de elevar á constitucionales las lla-
marlas leyes de reforma, liabiámos acabado de trabajar el l 9 del 
mismo Julio; y como por una coincidencia, que no podemos me-
ros de creer providencial, en ella quedó ampliamente desarolla-
<]a la doctrina católica que el Santo Padre proclama en esta Alo-
cución, v combatimos los misinos errores que el Santo Padre 
condena: desde luego nos hemos resuelto á dedicaros diera E x -
posición como una Pastoral (que será la decimatercia) expos i -
tiva de la memorable Alocucion pontificia. 

4 Y como ademas en estos mismos momentos hemos man-
dado expedir un edicto para amonestar á nuestros fieles sobre la 
ilicitud de la protesta que se exige nuevamente de la Constitu-
ción de 1857 adicionada en 25 de Setiembre del presente ano, 
cuyas adiciones están de nuevo reprobadas por el Santo Padre 
en la anterior alocucion, declarando S. Santidad mcursos en la 
e x c o m u n i ó n mayor, á los que se adhirieren a semejantes leves, 

creemos oportuno insertar aquí dicho edicto. 

NOS etc 

S i l e n c i o el glorioso ejemplo de Nuestro Smo. Padre el Sr. 
Pió I X que lleno de firmeza sacerdotal en medio de los mas 
crueles enemigos de la Iglesia, no cesa de levantar su vez P o n -
tificia amonestando á los fieles, en cada ocasión sobre los debe-
l e les incumben, declarando explícita la Doctrma Católi-
ca L debe seguirse, é intimando las censura, de la lglesra en 

ue se incurre conforme 4 los Cánones, como acaba de hac rio 
ensu Alocucion de 23 de Julio próximo pasado: Nos, en d e -

empeño de nuestro deber Episcopal, y no queriendo hacemos 
! , tP de Dios (en cuyo tribunal todos hemos de compa-

„„ nuestros fieles, seducidos por los miram.entos humanos, 

prevariquen de la fé protestando una Constitución y Leyes que 

envuelven varias heregias condedadas de antemano por la San-
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ta Iglesia, y algunas nominalmente contenidas en la Encíclica 
Quanta cura y Syllahus del mismo sumo Pontífice Pio I X . 

Declaramos: Que es ilícita la protesta, que nuevamente se 
exije. de la Constitución de 1857 adicionada hoy por el decreto 
del Congreso general, de 25 de Setiembre: y los que la presten 
lisa y llanamente, incurren en pecado mortal, y en el crimen de 
herejía, por lo menos externa, la que si fuere mixta, su absolu-
ción queda reservada ai Santo Padre. 

Declaramos igualmente-: que militando la misma razón por la 
cual declaró el Episcopado Mexicano, que no se podia absolver 
á los que hubieran piestado el juramento de la Constitución de 
1857, sin la prèvia retractación, no ya por el perjurio que en 
este caso no hay;' sino por el escándalo que subsiste en el 
presente, y principalmente por las proposiciones heréticas que 
se entrañan en esta protesta, ninguno que la haya prestado po-
drá ser absuelto sacramentalmente, sin la prèvia retractación y 
reparación del escándalo, en la forma y manera que se ha acos-
tumbrado con los que prestaron el juramento mencionado. 

La Santa Iglesia Católica, Apostólica Romana, siguiendo la* 
huellas de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y las expresas 
doctrinas que constan en sus Epístolas Canónicas, ha sido la pri-
mera en enseñar á los pueblos fieles la obediencia, respeto y 
sumisión á l a s autoridades y leyes civiles, no solo por el temor, 
sino por la conciencia, non solum propter irm, sed etiam propter 
conscientiam: mas en la disyuntiva de obedecer á Dios y obe-
decer á los hombres, ha proclamado sin cesar la máxima del 
Príncipe de los Apóstoles, Pedro, obedire oportet Deo magis qwm 
hominibus, es preciso obedecer á Dios antes que á los hombres; 
y en tal extremo, la contestación de un católico debe ser la del 
mismo Apóstol ante el Sanhedrin: non possumus, no podemos, no 
es lícito, no puedo; sin por esto revelarse jamas contra las auto-
ridades en quienes respeta la autoridad de Dios, según el con-
cepto de S. Pablo: non est potestas nisi á Deo. 



Exhortamos pues á nuestros fieles Diocesanos, y los amones-
tamos, y aun les rogamos in visceribus Christi, que avivando sufé , 
y recordando el precepto de N. S. Jesucristo, que hoy urge de 
una manera especial, de confesarle delante de los hombres para 
que nos reconozca por suyos ante su Padre Celestial, huyan á 
todo trance de incurrir en la formidable sentencia, que añade allí 
mismo Jesucristo, "que negará delante de" su Padre á los que le 
negaron delante de los hombres." 

Y para que llegue á noticia de todos, mandamos á los Párrocos 
de nuestra Diócesis, que en el primer acto religioso que haya en el 
Templo despues do la recepción de este nuestro edicto, se lea y 
se fije en las puertas del cancel. 

Dado en la Santa Visita de Silao, á los 14 dias del mes de 
Octubre, firmado de nuestra mano y refrendado por nuestro Se-
cretario de Visita. 

5. El Edicto que antecede, lo expedimos para quitar toda 
ambigüedad en el ánimo de núes ¿ros fieles, pues ya con fechalO 
del mismo Octubre habíamos hecho imprimir la contestación 
dada por Nos á la consulta que se nos hizo sobre el asunto, 
l íe aquí la carta á que nos referimos, la que juzgamos oportu-
no insertar ahora para el conocimiento de todos nuestros dioce-
sanos. 

Muy amado hijo en el Señor: 

Contesto su apreciadle de ayer dándole la norma de su con-
ducta, que me pide, para vd. y los demás Católicos mis Dioce-
sanos. Digo pues, 1 ? que nunca ha sido lícita la protesta lisa 
y llana de guardar y hacer guavdar las leyes de reforma, como 
lo declaré en mi l l ? Pastoral, pág. 75, en resolución al caso de 
conciencia: 2? que así como el limo. Sr. Garza declaró que no 
era lícito el juramento de la Constitución de 57, si no se ana -
dia una clausula explícita, que salvara los principios católicos 

V. g. observarla en todo lo que no se oponga á la conciencia de 
un Católico, Apostólico, Romano, así idénticamente en nuestro 
caso: 3° Que no basta la restricción mental, pues esta doctrina 
está reprobada por la Iglesia, como se puede ver en todos los Mo-
ralistas de sana doctrina: 4? Quero vale alegar el silencio del 
Episcopado, por ser falso: pues en el mismo hecho de haber repro-
bado el juramento, queda también reprobada la protesta, como 
lo tengo demostrado en mi citada undécima Pastoral en el lu-
gar citado: y ademas esta undécima Pastoral, es prueba irrefra-
gable de que yo no he callado, y ahí vindico ámis demás Her-
manos, y esta Pastoral fué fechada en 12 de Mayo de 1872: 
5"? Que el hecho que se alega, de los que han prestado la pro-
testa, solo prueba que no han consultado, y acaba de ser des-
mentido coa el hecho del Sr. Cuevas, que no quiso prestarla: 6? 
y último: Que los católicos mexicanos hoy están obligados á 
sostener su Fe Católica, negándose publicamente á protestar una 
Constitución y Leyes que entrañan varias herejías, condenadas 
explícitamente por la Santa Iglesia, como lo tengo demostrado 
en mi última Exposición fechada el de Julio próximo pasa-
do, de que acompaño á vd. un ejemplar: y que por consiguiente 
hoy obliga en especial el precepto de confesar á N . S. Jesucristo 
delante de los hombres, sopeña de que, caso de no hacerlo, nos 
negará delante del Padre Celestial. 

Tengamos fe, "Dios no necesita de nuestra mentira para sal-
var al mundo" decia S. Agustín: quédense vacíos de católicos 
todos los destinos, el Señor sabrá lo que hace, dejémoslo que 
gobierne su mundo; tengamos presente que amar á Dios sobre 
todas las cosas, es querer antes perderlas que ofenderle, y que 
es muy poca fé dudar que nos mantendrá el que mantieue á las 

aves del cielo y béstias de la tierra. 
El Señor conforte á vdes. para lo cual les da la bendición es-

te su amante Prelado. 
6 A fin de que la retractación que deba hacerse de la pro-

^-SAA 
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testa sea tan explícita como el caso ío requiere, y tenga la publi-
cidad necesaria, deberá hacerse en estos tcrmin&s: "N. de mi 
espontánea y libre voluntad, como hijo fiel de la Iglesia Católi-
ca, Apostólica Romana, retracto la protesta que presté deguar 

dar y hacer guardar [ó de guardar solamente,- según lo hubie-
re hecho] k constitución de 1857 canias adiciones de 25 de 
Setiembre de 1873, reconociendo como reconozco y profeso la 
doctrina católica declarada por nuestro Santísimo Padre el Se-
ñor Pió I X en su Encíclica Quanta Cura y Syllahis del mismo., 
y condenando como condeno los errores allí eondei-ados, y en 
especial en las proposiciones 26, 53, 55 y 73, que son conde-
natorias de los Varios artículos protestados: y para reparación 
del escándalo, quiero que esta retractación que hago ante el 
Párroco y dos testigos tenga toda publicidad." Para lo cual 
deberá fijarse en el cancel de la Iglesia parroquial respectiva. 

7. Mas como en la Alocucion pontificia su Santidad se digna 
concedemos una indulgencia pleñaría en el día que designemos 
los Obispos, en nuestras respectivas Diócesis, queriendo no re -
tardar en la nuestra los piadosísimos deseos del Sumo Pontífice, 
designamos, de acuerdo con nuestro limo, y V. Cabildo, el 10 
de Diciembre fiesta do la Traslación de la Casa Santa de Loreto 
para que eii este dia presente la misma Señora nuestros votos 
ante el Trono del Excelso, y todos nuestros fieles puedan ganar 
la indulgencia que la benignidad pontificia nos concede. 

8. A esto fin todos los Sres. Curas propios, coadjutores, in -
terinos y encargados,-aaí como los Vicarios fijos, capellanes de mi-
nas y de haciendas de campo y todos los Sres. Sacerdotes encar-
gados de k s diversas Iglesias de la Diócesis anunciarán en tres 
Domingos consecutivos la Alocucion pontificia, y la indulgencia 
plenaria en ella eoneedida, y prepararán á todo el pueblo fiel 
con ejercicios piadosos, según permita la situación de cada uno, 
para que* correspondiendo al llamamiento de su Santidad, pu-
rifiquen súS almas con la verdadera penitencia, y se acerquen 

— i n -
dignamente á la confesion sacramental y sagrada comunión, y 
ievantando sus manos puras en la noche de la tribulación, alcan-
cemos del Padre de Jas misericordias y Dios de toda consolacion, 
haciéndole una santa violencia, que llene con el mas feliz y pron-
to éxito los votos de su Vicario en la tierra, repitiéndole al oido 
de su misericordia por conducto de María, las palabras Sagradas 
que invoca el Santo Padre: Ven, Señor, ven, no quieras tardar) 
perdona á tu pueblo, olvida sus delitos, atiende á nuestra desolación, 
te presentamos nuestras preces confiados, no en nuestros propios 
:merecimientos, sino en la multitud de tus misericordias-, ostenta tu 
poder y ven muéstranos tu rostro, y seremos salvos. 

9. Y para mayor aliento de nuestro fidelísimo pueblo conce-
demos por esta vez á todos los Confesores aprobados la facultad 
de absolver del crimen de herejía mixta servatis servandis, y to-
das las demás denominadas de cordillera, iuclusas las que solo 
tenemos concedidas á los Párrocos, y las de conmutar votos etc. 

10. Finalmente, para avivar mas y mas la piedad de los fie-
les en esta solemne ocasion, prevenimos que haya un triduo en 
nuestra Santa Iglesia Catedral, y en todas las Parroquias, Vica-
rías y demás Iglesias en que se guarda el Sagrado Depósito, con 
la solemnidad que á cada uua fuere posible, en los dias 10, 11 
y 12 del mismo Diciembre, dedicado á la Beatísima Trinidad 
por intercesión de la Santísima Virgen María, de su Castísimo 
Esposo, y de los Santos Angeles Tutelares y Patronos respecti-
vos, cantando ó rezando en los tres dias las letanías de los San-
tos y pudieiido exponer al Satísimo Sacramento. Y concedemos-
cuarenta dias de indulgencia á todos los fieles que contribuyan 
con limosnas para los gastos del triduo, y por los actos .de pie-
dad que practiquen durante él. 

11. Cumpliendo pues con la prevención de nue'stro Santísimo 
Padre exitamos el celo de nuestros Venerables Coadjutores, Ios-
Señores Capitúlales, Párrocos,-y demás Sres. Eclesiásticos par» 
que á su vez exite.i y aviven la piedad y eelo de nuestros fie--

m m f t r 
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les diocesanos, para que postrados todos á una con el Santo Pa 
dre ante el Trono de las Misericordias, multiplicados los inter-
cesores, muevan á la Divina Clemencia á que relajando la, pe-
nas que merecen nuestros pecados, abrevie los dias de la tribu-
Jacioiij y venga cuanto antes en nuestro socorro, de la manera que 
lo pide su Vicario, y nosotros con él. 

Y para que llegue á noticia de todos man-
damos que so lea esta Pastoral de la manera 
arriba prescripta 

Recibid, pues, Hermanos é Hijos nuestros, 
en testimonio del amor que os profesamos, y 
de las gracias celestiales que pedimos para vo-
sotros, la bendición episcopal en el nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dada en nuestra Canta quinta Visita pasto-
ral de la Parroquia de Silao, á 14 de Octubre 
del año del Señor de 1873. 

JOSE MARIA DE JESUS, 
Obispo de León. 

JOSE HILARIO IBARGüEXGOITIA. 
Srio. de Visita. 
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